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Resumen: En las fronteras indígenas del Río de la Plata y Chile meridional, principal-
mente en la primera, la comunicación interétnica estuvo condicionada para las autorida-
des coloniales por una endémica escasez de lenguaraces e intérpretes, de quienes depen-
dían debido a su habitual desconocimiento del mapu dungum, lengua del sur del reino de 
generalizada utilización en el siglo XVIII por todos los grupos nativos de la región. Con 
relación a estos últimos, en cambio, no son pocos los casos documentados de personas 
que habían incorporado el habla de Castilla (o español como se la denominaba) y la uti-
lizaban en actividades de mediación —inclusive por circunstancial requerimiento de la 
administración— y de inteligencia. En este artículo, se examinan las distintas maneras 
en que los ofi ciales reales, los sacerdotes y especialmente los hombres y mujeres indígenas 
enfrentaron y resolvieron las difi cultades inherentes a la adquisición de ambas lenguas y 
a las demandas de intermediación.

LENGUARACES E INTÉRPRETES EN LAS FRONTERAS DEL RÍO DE LA PLATA Y CHILE

A lo largo de la historia de las relaciones interétnicas y fronterizas establecidas 

con los hispano-criollos por las sociedades indígenas de ambas vertientes de la 

cordillera de los Andes, cuyos territorios comprendían las pampas y Nord Patago-

nia bajo jurisdicción de Buenos Aires y la porción meridional del reino de Chile,1 

la intervención de lenguas o lenguaraces siempre dio lugar a la sospecha de im-

pericia o deslealtad.2 No obstante, el ofi cio mantuvo su vigencia, por dos motivos 

principales. En primer término, la conducta de los líderes indígenas refractaria a 

incorporar el español a las negociaciones diplomáticas aún cuando fueran capaces 

de hablarlo con fl uidez, de la misma forma en que se rehusaron hasta donde les 

fue posible a abandonar sus propios protocolos de interacción. El manejo diestro 

1. A partir del siglo XVI, se fue conformando allí el área panaraucana, una región socio- culturalmente 

homogénea sobre la base de complejas redes integradas por todos los grupos nativos (Bechis 2010, 49). 

En ella predominó el uso del mapu dungum, habla de los reche-mapuche del sur chileno elevada a la 

categoría de lengua general (Yannakakis 2012, 673n1), por ser la de un conjunto predominante de in-

terlocutores macro-regionales: como señala Pizzigoni (2012, 789n1), la lengua general puede no ser una 

tercera lengua que sirva como puente entre otras dos, sino aquella hablada por uno de los grupos más 

prominentes que participan de las interlocuciones, como ocurrió con el mapu dungum en el área. Con 

relación al siglo XVIII y a la contextualización de los hechos referidos en este artículo, sugerimos las 

siguientes lecturas: la historia reche-mapuche en Boccara (1998) y Zavala (2000); las políticas borbónicas 

respecto de los indígenas no sometidos en Weber (1998, 2005).

2. Félix de Augusta (1916, 203 y 216) mencionó ambos términos, ausentes en diccionarios más antiguos: 

“Intérprete, m., lengua (castell.) rúlpanütrampelu”. Y también: “Lenguaraz, m. lengua. V. Intérprete”.
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de lengua y protocolos defi nía la condición de dirigente de un grupo política-

mente autónomo y de allí la resistencia a resignarlos.3 Tampoco los indios del 

común se mostraban predispuestos a adoptar el habla de Castilla. En la frontera 

del reino de Chile los misioneros denunciaron a menudo las difi cultades provoca-

das por esa conducta remisa, a un tiempo mecanismo de afi rmación identitaria y 

garantía de claridad y precisión sobre todo cuando las circunstancias aconsejaban 

cuidado en observarlas (Ascasubi 1784, 106v.). En segundo lugar, no abundaban 

los ofi ciales coloniales diestros en el manejo del habla nativa.

La combinación de ambas motivaciones aseguró la continuidad de la media-

ción, pese a que el socorrido recurso de una mera transposición automática, a me-

nudo insufi ciente para dar cuenta de precisos contenidos “locales” y sistemas con-

ceptuales interrelacionados y peculiares (Kuhn 1989), abriera paso con el tiempo 

a la distinción entre “lengua” o lenguaraz e intérprete. El primero sólo farfullaba 

la lengua nativa, se daba a entender en ella con cierta difi cultad y traducía la locu-

ción escuchada con mayor o menor precisión según su grado de familiaridad con 

el tema tratado. El segundo, en cambio, la había adquirido apropiadamente, cur-

sando con humildad un largo aprendizaje práctico.4 Cada vez que se equivocaba o 

demostraba un magro desempeño, el aprendiz debía tolerar las bromas y el trato 

humillante que le daban los nativos que ofi ciaban de maestros.5 No cualquiera es-

taba dispuesto a aceptar esas condiciones y seguramente no lo estuvieron ofi ciales 

y funcionarios, cuya posición pretendidamente dominante era incompatible con 

los sinsabores del ridículo iniciático. De allí que hayan preferido la dependencia 

de un lengua, o de un intérprete si lo encontraban, cosa que no ocurrió con fre-

cuencia en el Río de la Plata.6

Pero el aprendizaje práctico reportaba innegables benefi cios. Permitía com-

prender y traducir con efi ciencia, y habilitaba para interpretar el mensaje emitido 

y transferirlo al habla del receptor, creando incluso las equivalencias adecuadas 

mientras se evaluaban las actitudes protocolares y comunicativas del emisor y 

se desarrollaban las propias en consonancia. La selección de gestos y palabras, 

3. El abate Molina (1795 [1787], 101–102) es uno de los cronistas que señala la preferencia de la media-

ción de un intérprete a la utilización del español.

4. Una referencia del siglo XIX —proveniente de la región pampeana— desnuda esa diferencia: un 

intérprete reaccionó con desagrado cuando se lo trató públicamente de lenguaraz (el que chapalea la len-
gua), argumentando su mayor competencia (Duran 2006, 263).

5. Las experiencias de los aprendices en el caso de África central (siglo XIX), en Fabian (2000, 

129–130).

6. Luego de más de dos siglos de instalación fronteriza, la situación comunicacional rioplatense se 

distingue claramente de otras propias de contactos tempranos, como las intermediaciones “en cadena” 

utilizadas para compensar la carencia de intérpretes multilingües. Tales los conspicuos ejemplos de 

Malinche y Jerónimo de Aguilar, hablantes complementarios de nahua, chontal y español; y de Ramón 

Pané, en afanosa búsqueda de mediadores que conociesen la lengua que él balbuceaba para poder co-

municarse durante el segundo viaje colombino. Aquí, en cambio, las lenguas en juego son únicamente 

dos de uso difundido, y los intereses mutuos cristiano-indígenas se gestionaron con la participación 

activa de grupos indios soberanos (es decir, no sometidos a control imperial directo). En esto, el caso 

también se diferencia de lo ocurrido en regiones como Mesoamérica y los Andes: allá la injerencia impe-

rial en la vida de los indígenas sometidos, así como el peso demográfi co y la importancia económica de 

los nativos, generaron tanto necesidades y oportunidades más densas de comunicación bilingüe, como 

mayores chances de ir imponiendo gradualmente el español como lengua dominante.
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el tono, el ritmo y la duración del discurso, y la ajustada apreciación de los datos 

contextuales constituían las destrezas que identifi caban a un intérprete efi caz.

Desde una perspectiva antropológica y en términos de la sistematización de 

Robert Paine acerca de los roles de mediación cultural,7 el intérprete queda in-

cluido entre los go-betweens, mientras que el lengua o lenguaraz evoca al broker, 

manipulador de mensajes distorsionados.8 Y ambos se cuentan entre los interme-

diarios transaccionales, defi nidos por Alida Metcalf (2005) a partir de la clasifi ca-

ción de Paine, que facilitaban las interacciones sociales entre nativos y extranjeros 

mediante un variado conjunto de operaciones como las de negociación y traduc-

ción, esta última de específi ca competencia de lenguaraces e intérpretes.

LA COMUNICACIÓN INTERÉTNICA EN EL ÁREA

En las fronteras rioplatenses y sobre todo en el siglo XVIII, la diplomacia inte-

rétnica fue al menos tan importante como el uso de la fuerza, en especial cuando 

la estrategia bélica ofensiva de los españoles mostró su fracaso (Weber 2005, 196–

200). Sin embargo, los ofi ciales del rey quedaron a menudo en situación de depen-

dencia con respecto a lenguaraces poco confi ables y sólo de manera excepcional 

pudieron valerse de intérpretes idóneos y leales en sus negociaciones políticas. En 

cambio, había muchos indígenas que manejaban el español e incluso se mostra-

ban predispuestos a intermediar en circunstancias ventajosas para sus intereses.

Esta simultánea disparidad estimuló nuestro interés en dar una respuesta si-

quiera parcial a algunos aspectos de la mediación transaccional que hasta ahora 

no han merecido tratamiento respecto al área panaraucana. Tal es el caso de las 

diferentes actitudes de los administradores coloniales y los misioneros frente a 

la común necesidad de manejar la lengua local y los problemas derivados de sus 

respectivas formas de satisfacerla; así como la identifi cación de sitios propicios 

para el aprendizaje de la lengua de Castilla por parte de los indios y las maneras 

posibles en que estos adquirieron bilingüismo —o se valieron de él—, alcanzando 

una importante ventaja estratégica sobre sus contrapartes hispano-criollas.

Procuraremos de este modo ampliar el conocimiento —exiguo, sobre todo 

en lo referente al Río de la Plata— acerca de la comunicación interétnica en el 

borde meridional del imperio, tomando en consideración que, tratándose de in-

terlocuciones con grupos indígenas no sometidos, sus características revisten una 

singularidad distintiva. Las pampas y el norte patagónico constituyeron espa-

cios abiertos que facilitaban la circulación difícilmente controlable de personas e 

información entre dependencias y establecimientos fronterizos y campamentos 

indios, donde se reiteran los casos documentados de incorporación del habla de 

Castilla y su utilización en actividades mediadoras —inclusive hasta por circuns-

7. Se trata de cuatro tipos: el promotor, cuyo objetivo consiste en acceder al control de determinados 

recursos, y su cliente, que adecua la conducta a los propósitos del anterior y es recompensado y prote-

gido por su lealtad y subordinación; entre ambos, circula un intercomunicador apegado a los términos 

en los que le fue confi ada la tarea y sin esperar remuneración (go-between), o un broker que tergiversa 

énfasis o contenido de la información para sacar partido (ver Szasz 1994).

8. Tim Ingold (1974) subraya la persistencia de una cierta ambigüedad, en tanto la evaluación del 

desempeño siempre depende de la percepción del destinatario fi nal.
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tancial requerimiento de los ofi ciales del rey— y también de inteligencia. Pero no 

obstante esa fl uidez, la intercomunicación no estuvo exenta de difi cultades que los 

interlocutores hispano-criollos y nativos resolvieron de maneras disímiles.

Proponemos que —en nuestro caso— sólo quienes aceptaron (misioneros) o 

se vieron obligados a asumir (indígenas y españoles cautivos) temporariamente 

una posición subordinada imprescindible para el aprendizaje lingüístico pudie-

ron eventualmente valerse del bilingüismo en favor de sus intereses personales y 

grupales, sin depender de terceros. En cambio, los ofi ciales y funcionarios españo-

les que no quisieron someterse a ese rigor, quedaron sujetos a la intervención de 

intérpretes, creándose así una necesidad de mediación difícil de satisfacer. De este 

modo y paradójicamente, las autoridades coloniales que pretendían ejercer una 

supuesta superioridad disponían en cuestiones lingüísticas de menor autonomía 

que los indios.

ADMINISTRADORES Y MISIONEROS FRENTE AL PROBLEMA DE LA 
INTERMEDIACIÓN LINGÜÍSTICA

En el caso del Río de la Plata, el mapu dungum —lengua general en el conjunto 

de los territorios indígenas adyacentes al borde meridional y en las fronteras re-

gionales— no era, como dijimos, habitualmente dominado por funcionarios y ofi -

ciales del rey. Al problema de su obligada sujeción a los lenguaraces —y además 

de la desconfi anza inherente al desempeño de estos— se le sumó la endémica 

carencia de personas que llenaran su papel con efi cacia.9

Sin embargo, los administradores coloniales descartaron solucionarlo me-

diante el aprendizaje. El argumento de que eventuales cambios periódicos de des-

tino hayan desalentado la adquisición de una herramienta de comunicación que 

luego podría volverse inservible, aunque atendible, no alcanza por sí solo para 

justifi car la recurrencia del fenómeno. Es su posición personal en el gobierno colo-

nial la que mejor explica que se resistieran a asumir abiertamente una limitación 

comunicativa que los tornaba inseguros y dependientes frente a interlocutores 

indígenas poco dispuestos a rendirles pleitesía. Sobre todo cuando se esperaba 

que, desde su sitial jerarquizado, fuesen capaces de vincularse provechosamente 

con aquellos y reunir un cúmulo de información confi able que permitiera tomar 

decisiones acertadas.

En ese contexto, resultaba indecoroso que admitieran llanamente no ser due-

ños de la palabra y hallarse impedidos de construir frases y operar con fi guras 

retóricas signifi cativas (Fabian 2000, 137–138). Para los nativos expertos en el do-

minio del intrincado coyaghtun —el conjunto de prácticas discursivas, proxéni-

9. En este aspecto, la frontera rioplatense se distancia de la sur-chilena, donde una larga tradición 

de confl ictos, la incidencia de una mayor y más persistente actividad misional, y la implementación de 

periódicos parlamentos (principalmente durante el siglo XVIII) le impusieron a la interacción con los 

grupos indios una serie de características claramente distintivas de la que tuvo lugar (a veces incluso 

con los mismos protagonistas nativos inscriptos en procesos históricos diferenciables pero simultáneos 

y emparentados) en las pampas y norte patagónico, incluyendo mayor asiduidad interactiva, existencia 

de instituciones de mediación y de españoles con interés en aprender la lengua indígena, como misio-

neros y capitanes de amigos.
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cas, actitudinales y contextuales vinculadas a la acción de parlamentar 10—, su 

desconocimiento o manejo inadecuado hubiera colocado a los enviados del rey 

en una situación deslucida a los ojos de quienes consideraban que el arte de la 

oratoria con todas sus complejidades formaba parte de las habilidades propias de 

un líder.

Aunque sus superiores no pudieron haber ignorado la existencia del problema, 

el tema de la incapacidad sólo se mencionaba de manera excepcional. Se prefi rió 

transferir la responsabilidad por la inefi cacia comunicativa a los lenguaraces —a 

veces con razón, pero otras sin ella—, que a menudo también debieron soportar 

la carga adicional de transmitir expectativas y propósitos cuyas motivaciones y 

trasfondos desconocían o eran arduos de comprender.

Esa estrategia contrastó con la de los misioneros —mejor dispuestos a enfren-

tarse al fracaso y a las difi cultades—, aun cuando la magnitud de su actividad en 

las pampas fue muy inferior a la que se les reconoce en Chile. Si tomamos a título 

de ejemplo el caso de la orden jesuita que actuó a ambos lados de la cordillera, 

veremos que sus miembros siempre fueron remisos a aceptar la intervención de 

mediadores. En primer lugar, porque se trataba de terceras personas no obliga-

das a respetar lazos de obediencia (con las eventuales consecuencias negativas 

que ello podría acarrear) y principalmente a causa de la extrema difi cultad en 

transmitir conceptos abstractos propios del catolicismo haciendo uso de la lengua 

nativa.

Desde sus experiencias iniciales en Canadá (Biard 1896 [1612], 11–12), para-

gonables con las que aquí consideramos por tratarse también en aquel caso de 

interacciones con indígenas no sometidos al control colonial, los ignacianos ad-

virtieron que el severo escrutinio al que los indios siempre sometían conductas 

y palabras condicionaba el cumplimiento de sus objetivos (Le Jeune 1898 [1636], 

110–112). De allí que, en adelante, se recomendara evitar la intermediación y 

aprender directamente costumbres y hablas locales, en lo posible mediante la es-

cucha y la observación, moderando la cantidad de preguntas y soportando las 

burlas, risas y reconvenciones que su inexperiencia desatase (Rasles 1900 [1723], 

147). En este sentido, su vocación de integrarse a otras comunidades los estimu-

laba más que la satisfacción de un objetivo meramente instrumental (Leahey 1995, 

13) que —como vimos— era un motivo predominante en funcionarios y ofi ciales 

(Barclay 2005, 347).

Para adquirir competencia en esas lenguas, fue necesario que superasen el 

shock idiomático provocado por las difi cultades de aprendizaje y las limitaciones 

en el habla; el shock cultural derivado de la profunda desorientación causada por 

vincularse a formas de vida que, a menudo, incluían normas y conductas opues-

tas al modelo que proponía la doctrina; y el estrés producido por la constatación 

de que sus nuevos estatus eran menos relevantes —o distintos— que los ocupa-

dos en el país de origen (Leahey 1995, 14).

El relato del jesuita Joseph Sánchez Labrador —enfrentado a sus primeras ex-

periencias comunicacionales en las efímeras reducciones de indios fundadas en 

10. En su Gramática, Andrés Febres (1846, 22) incluye el concepto bajo la voz “Parlamento. Coyagh: 
parlar así, coyaghu, coyaghtun”.

P6751.indb   75P6751.indb   75 9/4/15   12:16:54 PM9/4/15   12:16:54 PM



76 Latin American Research Review

la pampa oriental a mediados del siglo XVIII— nos transmite una vívida imagen 

de las asperezas del proceso.

Los sacerdotes optaron primero por enseñar la doctrina en la lengua de Cas-

tilla, asumiendo que muchos de los neófi tos indígenas la conocerían por haberse 

desempeñado como criados en las haciendas hispano-criollas, pero los nativos 

adujeron no comprenderla.

Frente a esta objeción y convencidos de que ninguno de los receptores podría 

penetrar el sentido del mensaje transmitido, se ciñeron a la prescripción estable-

cida y decidieron aprender el habla de la tierra para cumplir su ministerio con 

mejores resultados, pero antes debieron sortear el escollo de que nadie quisiera 

enseñársela. Uno de los doctrineros consiguió por fi n que una anciana aceptase 

ser su instructora en mapu dungum, que todos parecían hablar y entender, y del 

que se adueñó con esfuerzo hasta que le resultó posible elaborar un catecismo. Sin 

embargo, cuando se inició la catequesis, los indígenas argumentaron que las pre-

guntas no podían ser adecuadamente replicadas, porque su lengua no se adap-

taba a los requerimientos de las respuestas, o porque entre los adoctrinados se 

hablaban otras diferentes de la que el catequista había aprendido. Sea cual fuere 

la razón, la tarea misional se demoraba y sus responsables chocaban una y otra 

vez con sucesivos obstáculos. Con el propósito de que el diablo no se saliese con 

la suya, decidieron por fi n proseguir en lengua española del mejor modo que se 

pudiese (Moncaut 1981, 50).

Aun cuando fue pronto abandonada, la iniciativa doctrinal en las pampas im-

plicó una prueba rigurosa difícil de superar. Fueron pocos los misioneros integra-

dos con éxito y ninguno que estuviese demasiado pendiente del regreso a casa o 

del lustre de su persona, como sí lo estaban los ofi ciales del rey.

LOS RIESGOS DE LA DEPENDENCIA IDIOMÁTICA

Volviendo ahora a estos últimos, examinaremos casos de prolongada depen-

dencia idiomática. Francisco de Viedma y Narváez, fundador del fuerte y pueblo 

de Carmen en la desembocadura del río Negro, al norte de Patagonia, en abril de 

1779,11 debió tomar contacto con distintos grupos indígenas sin conocer la lengua 

de la tierra. Para su suerte, en mayo de ese año fundacional, logró rescatar a Ben-

tura Chapaco, un esclavo capturado por los indios en la frontera de Buenos Aires,12 

rápidamente convertido en un go-between que sólo mereció elogios de Viedma, 

su promotor inmediato. El ofi cial trató de aligerarle la vida en todo lo posible a su 

leal intérprete (anciano y enfermo de gota) y fue muy renuente a privarse de sus 

11. Ante la posibilidad de que los ingleses pudieran ingresar a las costas patagónicas con la ayuda o 

tolerancia de los nativos, se decidió fundar una serie de enclaves en pleno territorio indio (Carmen fue 

el más importante), muy distantes de los pueblos y estancias de frontera y sólo accesibles por mar. Esa 

lejanía, la escasa población y la debilidad militar hacían imprescindible una continua negociación de la 

supervivencia con los indígenas locales.

12. Años después de trabar relación con Chapaco, Viedma le relató al virrey que el esclavo fue apri-

sionado hacia 1765 en una chacra de su dueño (Viedma al virrey Juan José de Vértiz y Salcedo, El Car-

men, 29 septiembre 1781, Archivo General de la Nación [en adelante AGN], Sala IX, 16. 3. 8.). Estuvo 

cautivo entonces unos catorce años, durante los cuales completó el aprendizaje del mapu dungum.
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imprescindibles conocimientos acerca de las costumbres e ideas nativas.13 Llegó al 

extremo, inclusive, de negarse a remitirlo a Buenos Aires —como reiteradamente 

se le requirió que hiciera, a pedido del amo—, alegando que debido a los achaques 

de su avanzada edad serviría para muy poco, sobre todo en comparación con la 

insustituible función de intérprete.

Pero no sólo Viedma se felicitaba por las habilidades de Chapaco. Es signifi -

cativo que también lo hiciera el propio indígena que lo cedió en rescate. Así se 

percibe en su continua solicitud de que se le obsequiase de una manera especial, 

alegando el mérito de haber tratado bien al ex-esclavo mientras lo mantuvo en 

cautiverio y asimismo de haber accedido a que los hispano criollos lo recupe-

rasen, con lo cual contribuyó a crear la efi caz vía de vinculación con los recién 

llegados que tanto satisfacía al superintendente del fuerte.14

En esa misma época, en cambio, Basilio Villarino, piloto explorador del río 

Negro —empresa durante la cual también debió mantener frecuentes contactos 

con numerosos indígenas— no contó con ayuda tan diestra. La precariedad de los 

canales comunicacionales interrumpidos con demasiada frecuencia le impedía 

acopiar los datos que le demandaba el hecho de enfrentarse con gentes y un país 

desconocidos, problema de una dimensión que se evidencia en las continuas refe-

rencias que el propio Villarino (1837 [1782]) dejó registradas en su diario. Fueron 

tres las personas a las que se aferró —o intentó aferrarse—, con el propósito de 

lograr una mejor interlocución: dos de ellas mujeres y el tercero un jovencito con 

el que se encontró fortuitamente, todos ladinos.15

La primera en contactarse con el explorador fue la china Teresa,16 acompañada 

por quien Villarino (1837 [1782], 10) denominó cacica vieja. Aunque don Basilio se-

ñala a Teresa como interlocutora principal, la cacica debió desempeñar igualmente 

un papel importante, con toda probabilidad enviada para controlar la conducta 

de la china y adquirir —junto con ella— más conocimientos sobre los objetivos 

de la empresa que Villarino encabezaba. Esta última función fue desde luego la 

más trascendente para el verdadero promotor inicial de Teresa y la cacica, es de-

cir, el líder nativo que las envió a contactarse con el explorador, valiéndose de la 

competencia lingüística de la primera y asignándole a ambas la restante misión. 

Prueba de ello es que, luego de una cantidad de intermitencias en la relación con 

Teresa y aprovechando un pedido de la china en ese sentido, Villarino vislumbró 

la oportunidad de invertir los términos de la intermediación, permitiendo que la 

mujer subiese a bordo para cumplir su deseo de abandonar a los indios. El piloto 

razonaba que de esa forma podría promover la entrega de más información que 

conviniese a sus objetivos (Villarino 1837 [1782], 92).

El segundo fue un muchacho de unos diez y seis años de edad, cuyo nombre 

no quedó registrado, aunque sí sabemos que aprendió el español de una persona 

a la que sirvió, realizando viajes a Valdivia y tal vez a otros establecimientos his-

13. Viedma a Vértiz y Salcedo, El Carmen, 27 febrero 1780, AGN, IX, 16. 3. 4.

14. Viedma a Vértiz y Salcedo, El Carmen, 29 septiembre 1781, AGN, IX, 16. 3. 8.

15. Personas conocedoras de la lengua de Castilla y familiarizadas con las costumbres hispano-

criollas.

16. China es la denominación hispano-criolla para aludir genéricamente a una mujer india.
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pano-criollos del sur de Chile (Villarino 1837 [1782], 34–35). La vinculación con 

Villarino fue absolutamente circunstancial, al punto que cuando este le propuso 

que lo acompañara como lenguaraz en su derrotero hasta Valdivia, el padre del 

joven no lo permitió, debido a que ambos se encontraban ocupados en el traslado 

de ganado vacuno hacia la cordillera.17

Al igual que en el caso anterior, tampoco puede decirse que María López, cu-

ñada de un cacique con quien se mantuvieron distintos contactos, se haya desem-

peñado como lenguaraza promovida por Villarino. En realidad, se presentó ante 

el explorador como enviada de su grupo, precisamente debido a su conocimiento 

del español (adquirido en circunstancias que se ignoran), viéndose el ofi cial obli-

gado a aceptarla al solo efecto de que tradujese sus palabras a los indígenas en 

ocasión de un encuentro diplomático.

Vemos, entonces, que las situaciones de Viedma y Villarino presentan en co-

mún el hecho de que se enfrentan a nuevos contactos interétnicos desprovistos de 

intérpretes. La innegable importancia que esta función revestía para los intereses 

de la administración queda expuesta indirectamente en los esfuerzos por cubrirla 

y los frecuentes escollos que impedían lograrlo. Sólo un golpe de suerte hizo que 

el superintendente de El Carmen obtuviera un auxilio permanente, mientras que 

el explorador, por el contrario, debió confesar sin ambages su impotencia omi-

tiendo información que hoy desearíamos conocer, por no estar seguro de su cer-

teza: “Como es tan fácil engañarse con las noticias de los indios, motivado de no 

entenderlos, ni ellos bien entenderme, no escribo aquí las noticias que me han 

dado hasta que pueda hallar lenguaraz, para por este medio escribirlas con más 

verosimilitud o certeza” (Villarino 1837 [1782], 80).

No obstante, el sensato empeño por proveer de lenguaraces a un enviado di-

plomático demuestra que una elección restringida por la poca disponibilidad de 

personal apto para esa función pudo acarrear fatales efectos para la negociación 

en ciernes y aún para la seguridad del negociador. En este caso, la comunicación 

con los indígenas paradójicamente mejoró cuando fue abandonado por quienes 

hubieran debido facilitársela.

Los hechos ocurrieron a raíz de la detención del cacique Cayupilqui en cerca-

nías de Buenos Aires, donde había llegado en misión diplomática y comercial a 

fi nes de noviembre de 1779.18 En ese momento, se preparaba una sorpresiva ex-

pedición militar tierra adentro19 y la medida apuntó a impedir que las partidas 

indígenas que se encontraban en la frontera difundiesen la novedad al volver a 

sus asentamientos.20 El cacique Lorenzo Calpisquis, hermano del detenido, reac-

cionó aliándose con otros grupos nativos y todos protagonizaron en represalia 

17. Una discusión sobre este asunto en Alioto (2011).

18. Ofi cios a Vértiz y Salcedo, 19 y 30 noviembre 1779, AGN, IX, 1. 4. 3, folios 25 y 40. Los confl ictos 

ocurridos en la región pampeano-nordpatagónica en la segunda mitad del siglo XVIII aludidos en ade-

lante han sido objeto de extenso tratamiento en León Solís (1991) y Crivelli Montero (1991).

19. Denominación local de los territorios controlados por distintos grupos indígenas de las pampas 

y Patagonia norte.

20. Informe del comandante de Luján Francisco Balcarce al virrey Arredondo, Luján, 12 noviembre 

1792, AGN, IX, 1. 6. 5.
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una serie de malones,21 cada uno de ellas seguida por el envío de mensajeros que 

ofrecían negociar la restitución.

Las ofertas de paz fueron desatendidas por el virrey hasta que un año más 

tarde, después de una gran incursión en noviembre de 1780, Calpisquis despachó 

al cautivo Pedro Zamora, quien dejó en rehenes a su esposa e hijas, con un nuevo 

ofrecimiento de canje, prometiéndole la liberación de la familia si alcanzaba el 

éxito esperado dentro de un plazo preestablecido.22

No obstante la lógica desconfi anza inicial, Lorenzo encontró en don Pedro, 

hombre ya anciano, un go-between de calidad aún cuando estimulado por la 

amenaza de que su defección o fracaso podría implicar la pérdida de sus afectos. 

Desempeñó la intermediación con tal efi cacia que el virrey Vértiz —develando la 

preocupación generada por la sucesión de ataques sobre la frontera a la que su po-

lítica irrefl exiva había dado lugar— no sólo lo reenvió al promotor con un pliego 

de condiciones para lograr la paz, sino que devolvió con él varias indias cautivas 

cuya liberación había solicitado Calpisquis.23

En el camino de regreso, Zamora, que no sabía leer, debía encontrarse con el 

lenguaraz Luis Ponce a quien se le había encargado que tradujese el pliego de viva 

voz a las cautivas liberadas para que estas a su vez lo difundiesen en los toldos.24 

Ponce no se presentó, pero Zamora siguió adelante, entregó documentación y cau-

tivas y regresó a Buenos Aires con su familia en abril siguiente.25

Como en las tolderías de Lorenzo no había quien pudiese dar a conocer la pro-

puesta del virrey, la ausencia de Ponce frustró la posibilidad de paz. Esta incomu-

nicación determinó la instantánea paralización de las negociaciones, reiniciadas 

varios meses después con la intervención de un nuevo enviado que despachó el 

intendente de Carmen de Patagones, preocupado por el riesgo que para esa pobla-

ción hubiera representado un ataque de los indígenas, si los reclamos de Lorenzo 

quedaban indefi nidamente postergados.

Por fi n, se crearon las condiciones para que Calpisquis —con toda razón, ab-

solutamente renuente a visitar Buenos Aires— recibiera en sus toldos a Pablo Zi-

zur, un avezado piloto aunque inexperto en tratos con los nativos, cuyo territorio, 

lengua y protocolos desconocía por completo. Para remediar como se pudo esa 

inconveniencia, se ordenó que lo acompañasen dos baqueanos, y dos lenguaraces 

cuya elección fue desafortunada: tanto Luis Ponce —el ausente— como Diego 

Medina26 tenían antecedentes que convertían en muy riesgosa su presencia entre 

21. En mapu dungum, una incursión se denomina malotun (castellanizado malón).

22. Declaración de Zamora, Buenos Aires, 22 febrero 1781, AGN, IX, 1. 7. 4, folios 309 a 310 V.

23. Ver Artículos que han de observar las Naciones de Indios para que el Sor. Virrey les conceda la Paz, que 
[. . .] solicitan, particularmente al presente por medio del Cautivo Pedro Zamora, y dos Chinas, que con el vinieron. 
Buenos Aires, 2 marzo 1781, Archivo General de Indias (AGI), Buenos Aires, 61, citado por Abelardo 

Levaggi (2000, 123–125).

24. Ofi cio de Sebastián de la Calle a Vértiz y Salcedo, San Miguel del Monte, 4 marzo 1781, AGN, IX, 

1. 4. 6.

25. De la Calle a Vértiz y Salcedo, San Miguel del Monte, abril de 1781, AGN IX 1. 4. 6., fojas 207.

26. Por declaraciones de ambos, sabemos que el primero (el Yndio Luis o el Tío Luis) en 1781 te-

nía alrededor de setenta años de edad (Buenos Aires, 3 enero 1782. AGN, IX, 30. 1. 2.); y que Medina, 
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los indígenas, debido a que solían apartarse de un leal ejercicio de su tarea para 

concretar proyectos particulares u ocultar datos.

En el caso de Ponce, unos años antes, en agosto de 1774, había participado en 

una artera maniobra destinada a que el cacique Toroñan, arribado a Luján al frente 

de una partida comercial27 fuese sorpresivamente aprisionado, para ser deportado 

luego a Montevideo.28 En un momento de complicadas relaciones interétnicas, 

Ponce aprovechó la predisposición de las autoridades locales a sospechar que la 

presencia del líder nativo en la frontera podría esconder el propósito de provocar 

confl ictos y arrebatar ganado, para estimular su arresto y apropiarse luego de 

los caballos, mulas y demás bienes que Toroñan traía.29 Sin embargo y debido a 

la importancia asignada a su infrecuente condición de lenguaraz, el gobernador 

dispuso que su codicia no se sancionase con rigor: “La exposicion de Luis Ponce 

acerca del Casique Toroñan se hace acrehedora al Castigo q.e merece . . . pero 

como puede hacer falta para los fi nes a q.e esta dedicado sise le castigara soy de 

sentir q.e solam.te se le reprenda p.r Vm de aquel exceso en los terminos mas ade-

cuados à no exasperarle”.30

Seis años después de esos sucesos, Katruen —hijo y sucesor de Toroñan— 

 seguía empeñado en lograr su liberación, convertido ahora en aliado principal 

de Lorenzo. Si durante ese tiempo no buscó vengarse de Ponce, posiblemente 

fuese porque no estaba al tanto de la trampa que tendió a su padre. Pero desde la 

perspectiva del Tío Luis, el riesgo —por pequeño que fuera— de encontrarse en 

soledad cara a cara con Katruen y sus parientes, en pleno territorio indio y sin 

posibilidad de defensa, bastó para que eludiese el compromiso de acompañar a 

Zamora a las tolderías. Únicamente la protección diplomática de un negociador 

de paz y su comitiva pudieron vencer la renuencia anterior.

Igualmente graves fueron los motivos que pusieron en peligro la vida del se-

gundo lenguaraz. En 1776, Medina había participado en un cruento ataque contra 

indígenas cuyas parentelas ahora tendría nuevamente frente a sí. Esto explica que 

Zizur haya sido recibido con hostilidad por un grupo de mocetones con pinturas 

de guerra en los rostros que primero cargaron contra los visitantes sin mediar 

palabra, atinándole un lanzazo al esclavo del comisionado, y luego, siempre en 

actitud amenazante, los condujeron al lugar de alojamiento. El piloto creyó ser 

víctima de un error y convocó a Medina para presentar su queja: “a lo que respon-

dieron según dijo el lenguaras; que los cristianos les avian muerto muchos parien-

tes, y que así era menester matarnos a todos, pero recombenidos por las indias é 

indios que llevavamos [. . .] se sosegaron en algo, por lo que toca a nosotros, pero 

siempre con [el] tema de que tenian de matar al lenguaras Medina” (Vignati 1973, 

74, énfasis agregado).

Los motivos de la amenaza aún no superada permanecerían ignorados para 

 lenguaraz desde sus treinta años, contaba unos cincuenta y cuatro en esa misma época (Buenos Aires, 

31 noviembre 1781, AGN, IX, 30. 1. 1.).

27. José Vague al entonces gobernador Vértiz, Luján, 19 agosto 1774, AGN, IX, 1. 6. 1., folio 614.

28. Manuel Pinazo a Vértiz, Escobar, 26 agosto 1774, AGN. IX 1. 5. 2., folio 411.

29. Ofi cio de Manuel Pinazo a Vértiz, Cañada de Escobar, 13 septiembre 1774. AGN, IX, 1. 5. 2., 

folio 420.

30. Ofi cio de Vértiz a Pinazo, Buenos Aires, 14 septiembre 1774. AGN, IX, 1. 5. 2., folio 422R.–422V.
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el comisionado. Esa misma noche, sin mediar palabra ni aviso, Medina y los dos 

baqueanos, montados en los mejores caballos de la tropilla de Zizur, escaparon a 

la frontera.

Interrogados allí sobre la razón de su apresurado retorno, el propio interesado, 

al relatar las últimas horas en las tolderías, reveló detalles de su pasada participa-

ción bélica que explican la reacción indígena:

Preguntó uno de estos yndios quien era Medina, y [. . .] le dijo le havia de cortar la caveza 

por la mortandad de Yndios que se hizo en los Cerrillos pues alli le havian muerto à su Pa-

dre, y Madre, y me los has de hacer lebantar ahora del suelo vivos, en cuyo [tiempo] le tiro 

con un cuchillo q.e le hizo una rotura en la chupa [. . .] y hubiera continuado sino le grita 

otro Yndio diciendole dejelo que no se escaparà.31

Eso mismo —huir— fue lo que hizo con sus dos compañeros, dejando al piloto 

sin baqueanos y con un único lenguaraz —Ponce— que también era un personaje 

de temer. Fue en esas circunstancias que las mujeres indígenas apaciguaron a los 

agresores una y otra vez, llegando inclusive a desarmarlos, recordándoles perma-

nentemente que Zizur los visitaba para concertar la paz y que no correspondía 

que se lo agrediera. Los ánimos se fueron calmando y las negociaciones siguieron 

adelante con resultados que no interesa analizar aquí.

EX-CAUTIVOS EN SU ROL DE MEDIADORES LINGÜÍSTICOS

Los datos emergentes de la documentación referida al lapso de confl ictividad 

indígena-hispánica que tuvo lugar en las pampas entre 1770 y 1790 —alguna de 

ella citada en los párrafos anteriores— también permite ver el importante rol 

cumplido por ex-cautivos como lenguaraces o intérpretes.32

Más allá de los casos de quienes habitualmente desempeñaron la función en 

la frontera de Patagones —una única persona, Chapaco— y de Buenos Aires — 

reducidos primero a Ponce y Medina33 y apenas incrementados a partir de 1786 

por la incorporación de Blas de Pedroza34—, hubo otros muchos cautivos35 y cauti-

vas hispano-criollos competentes en el habla de la tierra, como surge de la infor-

mación conservada principalmente en Sala IX del Archivo General de la Nación 

y constituida por las declaraciones recibidas a aquellos en ocasión de su huida o 

rescate y por la correspondencia ofi cial.36

Esa pesquisa demuestra que intermediarios mal conocidos o desconocidos 

por nosotros —debido a que la administración no los empleó en forma perma-

nente— actuaron eventualmente en los territorios indios, la campaña bonaerense 

bajo control colonial, la ciudad capital y los restantes emplazamientos fronterizos, 

31. Declaración de Medina, Buenos Aires, 31 octubre 1781, AGN, IX, 30. 1. 1. Énfasis agregado.

32. Un examen preliminar de esta cuestión en Villar, Jiménez y Alioto (2011).

33. Una tercera persona, Francisco Almirón, también habría cumplido esporádicas funciones de len-

guaraz, pero no hemos encontrado otra información al respecto.

34. Ver el completo estudio que le dedicó Raúl Mandrini (2006, 43–72).

35. Chapaco, Medina y Pedroza lo fueron.

36. En base a estos datos se elaboró el cuadro presentado a continuación. Lógicas limitaciones de 

espacio nos impiden enumerar la totalidad de los documentos respectivos.
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integrados en un campo comunicacional muy fl uido y colmado de innumerables 

transacciones cotidianas. En las tolderías, no faltaron cristianos que dominasen 

el mapu dungum, facilitando con ello la veloz y efi caz circulación de novedades 

(inclusive información estratégica), lo que no sugiere una brecha lingüística difícil 

de salvar sino todo lo contrario.

El gráfi co 1 fue elaborado en base a cincuenta y cuatro casos extraídos de la 

documentación antes mencionada, que nos permitió arribar a esta última conclu-

sión. El mayor número de cautivos con competencia en el habla de la tierra estuvo 

constituido por personas reducidas a esa condición por más de cinco años y no 

se registran casos en que, habiendo permanecido entre los indígenas durante ese 

tiempo, no la hayan adquirido.

Seguidamente presentamos también una síntesis de la información conocida 

acerca de los cinco lenguaraces o intérpretes individualizados hasta el momento 

(ver tabla 1). Demuestra que cuatro de ellos pasaron por la experiencia del cau-

tiverio por lapsos superiores al lustro. Ponce, el quinto personaje, a pesar de su 

apodo —el Yndio Luis— manifestó ser natural de Santiago de Chile, de manera 

que también se trataría de un criollo, cuyo apelativo quizá se deba a una prolon-

gada convivencia con los nativos.

Con respecto a la calidad y duración de estas funciones, agregaremos que de 

Francisca Bengolea se sabe sólo lo expresado: se trató de un desempeño limitado 

a la concertación de ese tratado de 1794. La actuación de los restantes, en cambio, 

fue prolongada, como la de Chapaco. En cuanto a Ponce y Medina, hemos visto 

que, a lo largo de sus extensas carreras, solieron manipular u ocultar información 

en su benefi cio, colocando en riesgo a terceros. Pedroza, por último, luego de su 

Gráfi co 1 Cautivos hablantes de mapu dungum
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cautiverio, aplicó su dominio del mapu dungum al desarrollo en Buenos Aires de 

una actividad comercial que apuntaba sobre todo al intercambio con indígenas.

ADQUISICIÓN DEL ESPAÑOL E INTERMEDIACIÓN DE MUJERES INDÍGENAS

Pero la documentación contiene asimismo referencias al papel de intermedia-

ción cultural desempeñado por mujeres indígenas, experiencias que ya han sido 

objeto de tratamiento inicial.37

Cualquier rol útil para sus grupos que las mujeres asumieran en ese ámbito y 

que involucrase manejo de información —tanto en una negociación específi ca a su 

cargo con los cristianos, como simplemente la necesaria para la gestión cotidiana 

de las relaciones fronterizas— mejoraba en calidad si se añadía una competencia 

en el manejo de la lengua de Castilla que facilitase el acceso a datos relevantes.

Lógicamente y por lo general, la interacción prolongada con sus respectivos 

captores pudo constituir la escuela de vida en la que tanto cautivas nativas como 

hispano-criollas adquirían su aptitud bilingüe.38 Pero en lo relativo a las indíge-

nas surge el interrogante acerca de bajo qué circunstancias y en qué contexto, 

las autoridades coloniales —de ordinario prevenidas al respecto— podrían haber 

favorecido y aún estimulado esa adquisición, no obstante la conveniencia de im-

pedirlo para cerrar una puerta más al riesgo de que dominasen una herramienta 

37. Ver Roulet (2009) y Villar, Jiménez y Alioto (2009). Frances Karttunen (1994, 74 y siguientes) ha 

observado que la perspicacia e inteligencia femeninas permitían la incorporación de saberes útiles para 

el incremento de la efi cacia mediadora, así como a menudo la condición marginal o subalterna de las 

mujeres facilitaba su circulación entre mundos distintos.

38. Una cautiva de los indios relató a Luis de la Cruz, durante el viaje de este último a través de las 

pampas en 1806, que en las tolderías las mujeres se enseñaban las respectivas lenguas entre sí, “Viage á 

su costa del Alcalde Provincial . . . Don Luis de la Cruz desde el Fuerte de Ballenar . . . por tierras desco-

nocidas, y habitadas de Indios barbaros, hasta la ciudad de Buenos Ayres”. Archivo General de Indias, 

Audiencia de Chile, legajo 179, folios 73–74.

Tabla 1 Lenguaraces e intérpretes en el Río de la Plata a fi nes del siglo XVIII

Nombre

Se identifi ca 

como: Cautiverio Lenguaraz o intérprete

Luis Ponce Criollo (?) No hay 
 datos

Lenguaraz en Guardia del Zanjón, 
 (décadas de 1760 y 1770); acompañó a 
Zizur en 1781.

Diego 
Medina

Criollo 15 años Lenguaraz; acompañó a Zizur (1781).

Bentura 
Chapaco

“Negro” 
 esclavo

14 años
(1764–1779)

Intérprete (Patagones a partir de 1779).

Blas Pedroza Gallego 9 años
(1777–1786)

Actuó en la frontera y en varias de las 
expediciones en búsqueda de sal, 
entre 1786 y 1799.

Francisca 
Bengolea

Criolla 14 años
(1775–1789)

Actuó en un único tratado de paz con 
los indios en 1794.
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crucial en actividades de inteligencia; y si en la ciudad hubo algún espacio que 

facilitase el aprendizaje de la castilla39 y en el que sobre todo mujeres indias hayan 

permanecido temporaria y forzadamente.

La casa de recogimiento capitalina reunía ambas características. Se trató de 

un lugar de depósito o confi namiento de mujeres en el que la concentración de 

personas de diversa pertenencia étnica y condición social convertía su obligada 

convivencia en una especie de laboratorio disponible para que cualquiera de las 

pupilas indias interesada en hacerlo iniciara su aprendizaje de la lengua de los 

cristianos y (o) se ejercitara en su manejo. Las restricciones que en otra oportu-

nidad se hubiesen impuesto por razones de seguridad cedían frente al mandato 

de adoctrinarlas para incorporar almas nuevas y la necesidad de que cumplieran 

obligatoriamente tareas domésticas.

A lo largo del siglo XVIII, en la mayoría de las ciudades más o menos impor-

tantes de los dominios americanos —Buenos Aires entre ellas— tuvo lugar la fun-

dación de estas casas, una institución que desde los tiempos del rey Felipe V había 

sido presentada como alternativa a la reclusión lisa y llana en galeras o cárceles 

femeninas (Pérez Baltasar 1985).

Se argumentaba que ciertas mujeres internadas en prisiones, más que un mero 

encierro que no haría sino acentuar los aspectos negativos que las llevaron hasta 

allí, en realidad merecían, por su condición, antecedentes y las causas que ha-

bían motivado su depósito, un mejor destino que favoreciese el abandono o la 

enmienda de los modos de vida anteriores y promoviese en ellas la adquisición 

de sanas costumbres. La creación de un idealizado espacio recoleto, un hospital 

de almas (Peña González 1998), controlado mediante un férreo sistema discipli-

nario, la práctica cotidiana de temperancia, frugalidad e higiene y la enseñanza 

de la doctrina cristiana, se concibió como el camino adecuado para lograr esa 

transformación.

Un variopinto conjunto de limosneras, alegradoras de la vida, descomponedo-

ras de matrimonios, personalidades propensas al escándalo o “rebeldes” transito-

riamente depositadas por sus propios maridos constituyeron la población habitual 

de los recogimientos, a veces integrada asimismo por sus hijos de corta edad. Pero 

no solamente hubo lugar para hispano-criollas, tampoco faltaron indias, mesti-

zas, pardas, mulatas y negras,40 último nivel de un ordenamiento que replicaba, 

dentro de la residencia, los peldaños de la estructura social general. Destinadas, 

como en el mundo de afuera, a las múltiples tareas domésticas y al aprovisiona-

miento de agua y víveres bajo estricta vigilancia y en un clima de maltrato y abu-

sos, también fueron entregadas a las enseñanzas del párroco que, hablándoles en 

la verdadera lengua de la fe, debidamente las imponía de sus misterios.

Las indias, entonces, encontraron allí una manera más —pero importante— de 

adquirir el habla de Castilla y adiestrarse en su manejo, tanto en la interacción 

cotidiana como en el intercambio con quien las instruía en los sagrados preceptos. 

En sus diarias salidas de la reclusión para cumplir las tareas de provisión a su 

39. Así se denominaba a veces el español.

40. Se trata lógicamente de denominaciones y categorías socio-raciales utilizadas por los españoles 

de la época.
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cargo, las pupilas tomaban contacto con la realidad urbana circundante, observa-

ban, hablaban, escuchaban y si lo deseaban podían almacenar y transmitir todo 

aquello que fuera de utilidad.

En el Archivo General de la Nación se conserva información reunida en legajos 

de la Sala IX41 sobre el recogimiento porteño. El primero de ellos contiene una 

serie temporalmente discontinua de comunicaciones acerca de las novedades co-

tidianas, redactadas por los encargados de la casa entre diciembre de 1777 y octu-

bre de 1789 para conocimiento de las instancias administrativas superiores, y de 

recuentos de la población recogida, que sintetizan identidad y estado de sus com-

ponentes. El restante está constituido por un único registro relativamente extenso 

consistente en la información sustanciada en 1780 con motivo de una fuga de 

pupilas, eventos que parecen haber sido frecuentes. Además, en el mismo archivo 

y sala, aunque diseminados en distintos legajos, se dispone de otros datos relacio-

nados de manera más indirecta con el recogimiento, fechados entre 1779 y 1782.

El conjunto documental evidencia la constante presencia de chinas en número 

variable, algunas de ellas antiguas residentes, ya ancianas; otras, de reciente in-

greso, tomadas en cautiverio durante las entradas a territorios indios que tuvieron 

lugar en esos años.42

Para atender los requerimientos de ese conjunto, se contaba con los servicios 

de una lenguaraza indígena, cuyos datos personales no constan. Su presencia e 

intervención se hacen documentalmente visibles cuando alguna de las nuevas 

internas “solicitaba” el bautismo in articulo mortis. Pero también se abre la posi-

bilidad de que esa misma persona instruyera en el manejo de la castilla a quienes 

demostraran interés. Aunque no todas lo tendrían, la frecuencia con la que eran 

entregadas a ofi ciales y familias de la ciudad como domésticas inclina a pensar 

que la expectativa de abandonar el recogimiento poseyendo un manejo más o me-

nos fl uido del español para comunicarse mejor con sus futuros amos, proveedores 

y otros servidores, pudo funcionar como un incentivo en aprenderla.

El registro incluye asimismo menciones adicionales que refl ejan el indudable 

bilingüismo de algunas pupilas. Tal es el caso de los escapes, a menudo con la 

complicidad de terceros en un contexto donde la comunicación entre ellos y las 

transgresoras debió tener lugar en lengua de Castilla.

La información producida a raíz de la sospecha de que indias fugadas de la 

casa habrían sido auxiliadas y ocultadas por vecinos de la campaña, entrega datos 

acerca de la adquisición del español por parte de las involucradas en el hecho. La 

imputación de connivencia dio lugar a una declaración del encargado del reco-

41. AGN, IX, 21. 1. 5. Casa de Reclusión; y 32. 2. 6. División Colonia, Sección Gobierno, Criminales 

1780, Legajo 17, Expediente 17.

42. En julio de 1785, el director de la casa, José Antonio Acosta, elaboró una Relacion que manifi esta las 
Yndias è Yndios Pampas que se hallan existentes en la Casa de la Residencia con especifi cacion de el numero de las 
antiguas, y delas que han entrado en tiempo de el actual Y.mo Señor Virrey como assi mismo de las que se hallan 
Bautizadas de unas y otras. El recuento consigna, en primer lugar, veintidós mujeres que recibieron los 

óleos, a las que se suman diez niñitos de dos a ocho años. Luego, tres internadas bautizadas a su pedido 

por hallarse en peligro de muerte y una cuarta de unos diez y ocho años que dice ser cristiana cautiva de 

los indios y rescatada. Completa el cálculo la nómina de Ynfi eles, esto es, personas no cristianadas: diez 

y nueve indias de entre veinticinco y setenta años; dos indios jóvenes; once indias retornadas de las Islas 

Malvinas, donde se las había enviado por castigo; y una más bautizada y anciana (AGN, IX, 21. 1. 5).
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gimiento, quien basándose en el testimonio de una de las “yndias” en cuestión, 

aseveró “que la casa de José Lopez es el abrigo de todas las Yndias profugas a 

que coadyudan sus aderentes, no contentandose de servirce como le parece sino 

facilitandoles el regreso a sus compatriotas contra la buena fee y Religion, mos-

trandose mas parcial de los Yndios que á los suyos”.43

El sumario muestra detalles de la huída de las reclusas, sus contactos con 

vecinos de la ciudad y de la campaña y los distintos lugares en los que fueron 

ocultadas, franqueándoseles los medios para volver con los suyos. El documento, 

lamentablemente inconcluso, evidencia que las fugadas provenían del recogi-

miento, donde fueron bautizadas, tratándose de personas “adbertidas y ladinas”.44 

Pero su interés no se agota en esa constatación, que ya es signifi cativa. Demuestra 

además la existencia de una vasta red integrada por vecinos y sus familias e in-

dios instalados en los alrededores, a los que aquellas recurrieron para concretar 

su escape, lo que a su vez contribuye a ratifi car la rapidez y efi cacia con que cir-

culaba la información importante para los nativos, como lo veremos confi rmado 

en el caso siguiente.

Nuevamente se trata de una parienta de Lorenzo Calpisquis —su tía María 

Catalina—, posiblemente capturada junto con Cayupilqui en 1779, durante even-

tos que ya mencionamos. Una vez depositada en la casa, se inició en el manejo 

de la castilla o lo perfeccionó,45 al punto de que, dos años más tarde, el teniente 

del rey informaba al virrey que, en el lugar de un lenguaraz que no se había pre-

sentado y con la misión de convencer a Lorenzo de que viajase a negociar la paz 

personalmente a Buenos Aires, enviaría a la reclusa “p.r estar muy impuesta de 

n.tro Ydioma”.46 En el campamento de Calpisquis, María Catalina se encontró 

con Zizur, quien destaca su desempeño en el diario de la expedición (ver Vignati 

1973, 94).

Ese diario y la restante documentación producida por la administración colo-

nial con motivo de las negociaciones que se llevaron a cabo, además de referirse 

al rol de María Catalina, ofrece otros datos consistentes acerca de la velocidad con 

la que llegaba a las tolderías toda información signifi cativa para el manejo de las 

relaciones interétnicas obtenida en los establecimientos fronterizos y la capital. Se 

percibe con claridad que, en los campamentos y circulando entre ellos y el territo-

rio de los cristianos, siempre había personas —y a menudo eran mujeres, algunas 

antiguas pupilas de la casa de recogimiento— que comprendían la lengua de es-

tos últimos y estaban dispuestas a colaborar en tareas de inteligencia.

NEÓFITOS INDÍGENAS LADINIZADOS EN LA FRONTERA DEL SUR DE CHILE

Para terminar, llama nuestra atención la importancia que en la frontera sur 

de Chile tuvo para los indígenas la recuperación de jóvenes neófi tos ladinizados 

43. Declaración de Francisco Calbete, AGN, IX, 32. 2. 6.

44. Es decir, conocedoras de las lógicas y modos de pensar y actuar de los cristianos.

45. No era la única: Juana, sobrina de Lorenzo, ladina, también había estado recluida en la residencia 

de mujeres y de servicio en la casa del teniente del rey (AGI, Buenos Aires, 327. Costa Patagónica Pobla-
miento e Incidencias, 1778–1780).

46. Ofi cio de Diego de Salas a Vértiz, Buenos Aires, 27 noviembre 1781, AGN, IX, 30. 1. 1.
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luego de que hubiesen completado su adquisición del español —inevitable con-

secuencia de la captación de almas nuevas—, evidenciada en el contenido de rei-

terados reclamos de miembros de la iglesia católica que solicitaban medidas para 

evitar las fugas o su entrega a familiares.

La manera de aprender la lengua de Castilla estuvo allí relacionada con las 

derivaciones de una costumbre nativa consistente en sacrifi car a las personas acu-

sadas de brujería y a sus parientes próximos, o en realizar “ventas a la usanza 

del pays”.47 En Valdivia, por ejemplo —de acuerdo al informe de su gobernador 

intendente—, se adquirían a menudo algunas de estas personas, que los indios 

conservaban con vida para venderlas a los españoles “según el encargo que de 

antemano se les hace, para lograrle el benefi cio de sus almas y el que sirvan algún 

tiempo en sus casas”.48

Durante sus giras por los territorios indios, los comerciantes hispano-criollos 

(conchavadores) estaban atentos a las oportunidades de “rescatar” a los fami-

liares de los kalkus (brujos) que les eran entregados por los nativos para ser 

cedidos a los vecinos, como ocurría particularmente en Valdivia. Una vez abo-

nado el importe del rescate, estos podían valerse de sus servicios como criados 

durante diez años con la única obligación de alimentarlos e instruirlos en reli-

gión, al cabo de los cuales “salen de neofi tos y siervos” (Martínez de Bernabé 

1898 [1782], 107).

No obstante, el cura vicario de la plaza denunciaba que, bajo el alegado 

pretexto de salvar almas de una acusación de brujería, se ocultaba un co-

mercio de dudosa legalidad, consistente en la venta de huérfanos carentes de 

protección.49

Entre los pobres huérfanos, había niños de corta edad también acusados de 

brujería que, según relataron los misioneros franciscanos, eran librados del sacri-

fi cio por esa supuesta causa (Ascasubi 1784, 107 vuelta), empleándolos al servicio 

de los vecinos e impartiéndoles instrucción religiosa y bautismo a los que fueran 

gentiles, quienes quedaban luego a cargo del cura vicario de la jurisdicción (As-

casubi 1846 [1789], 346).

Cuando estos indígenas ladinizados lograban fugarse o eran reclamados con 

éxito por sus parientes reasumían en su tierra las antiguas costumbres, pero ha-

llándose ahora en la ventajosa posesión de una segunda lengua. Cansados de 

ver disipados sus esfuerzos y conscientes de las implicancias negativas de esas 

defecciones, los misioneros recurrían con insistencia al gobernador intendente 

para que pusiera remedio, negándoles licencia para alejarse de la frontera porque 

47. Las “ventas a la usanza del pays” se verifi caban cuando los padres u otros parientes entregaban 

un niño o niña indígena a los cristianos para el servicio, a cambio de cierta cantidad de bienes y por un 

tiempo determinado. Esta modalidad fue prohibida por ordenanza real fechada en 1679, debido a los 

abusos cometidos. Pero no obstante —y como lo prueban testimonios muy posteriores— las transaccio-

nes continuaron, estimuladas por la facilidad y moderado costo con que los hispano-criollos incorpora-

ban fuerza de trabajo nativa (Villar y Jiménez 2001).

48. Informe de Sánchez de Bustamante al rey, septiembre de 1755, Biblioteca de Palacio, Madrid, 

Manuscritos, citado en Guarda (1980, 82).

49. Carta del cura vicario Rocha a fray Joaquín Millán, OFM, 1755, Archivo del Colegio Propaganda 

Fide de Chillán, volumen 3; asimismo citada en Guarda (1980, 81).

P6751.indb   87P6751.indb   87 9/4/15   12:16:55 PM9/4/15   12:16:55 PM



88 Latin American Research Review

“la experiencia nos enseña q.e Viven como los demas [. . .] y defendiendo sus Ad-

mapus50 con mas empeño q.e sus mayores”.51

Más allá de esa argumentación general, lo más revelador de esta carta es que 

la motivó una autorización dada por la autoridad militar local a ciertos indígenas 

para que se llevasen de la misión a un adolescente “ladino y bien instruido”. Fray 

Millán solicitó que se suspendise la licencia acordada, aduciendo que, en reali-

dad, so color de cualquier falso pretexto, el verdadero interés de estas recurrentes 

peticiones consistía en recuperar a los neófi tos reducidos y convertidos, por ser 

poseedores de saberes útiles para quienes los reclamaban.52

SÍNTESIS FINAL

Los grupos indios de las pampas, norte patagónico y Araucanía, ajenos a un 

dominio colonial directo, habitaron territorios abiertos a través de los cuales, par-

ticularmente en el Río de la Plata, circulaban personas, bienes e información de 

una manera fl uida y compleja que difi cultaba un control estricto por parte de la 

administración imperial e imprimía un sello particular a las relaciones interé-

tnicas. Las mediaciones transaccionales, en un marco característico de relativa 

informalidad, exigían la intervención constante de intérpretes y lenguaraces o el 

aprendizaje del mapu dungum, la lengua local dominante que sus usuarios nati-

vos no se mostraban dispuestos a abandonar. Enfrentados a ese problema, admi-

nistradores reales y misioneros optaron por soluciones diferentes. Los primeros, 

renuentes a someterse a un aprendizaje que hubiera dependido de la enseñanza 

impartida por personas a las que se consideraba socialmente subordinadas, no 

encontraron otra alternativa que recurrir con suerte diversa a la intermediación 

de lenguaraces e intérpretes, unos pocos permanentes y los restantes eventuales, 

enfrentándose al problema de su escasa confi abilidad pese a la trascendencia po-

lítica de las negociaciones. Los misioneros que siempre habían preferido tomar el 

arduo camino del aprendizaje, encontraron en las pampas serias difi cultades para 

establecer la comunicación adecuada y fi nalmente debieron resignarse a inten-

tarlo utilizando el español.

En cambio, indígenas —e hispano-criollos—, a menudo en situación de cauti-

verio y los primeros a veces en relación con sacerdotes, cursaron una escuela prác-

tica que les permitió acceder al bilingüismo. En notorio contraste con la situación 

anterior, fueron muchas las personas —y con frecuencia mujeres indias— que po-

dían asumir de manera informal una responsabilidad transaccional o utilizar su 

adquirida destreza en otras actividades estratégicas importantes para sus grupos, 

como lo demuestra el interés en recuperar ladinos que se percibe en las fronteras 

del sur chileno.

50. Ad mapu es la denominación genérica del modo de vida indígena, según sus normas tradi-

cionales.

51. Carta de fray Millán al gobernador, Valdivia, 21 marzo 1773, Archivo del Colegio Propaganda 

Fide de Chillan, volumen 3, folios 43 y 44.

52. Ibídem, folio 44.
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